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   Esta vez el autocar no se llegó a completar. 
   La salida se fijó a las  7 de la mañana. A las 7.05 estábamos en camino. 
  A las 8,15 estábamos en el Aparcamiento de la Alberca. En este punto 
invertimos un poco los términos con respecto a marchas anteriores. Nos 
preparamos para iniciar la marcha y después tomamos café. 
Como el orden de factores no altera el producto,  a las 8,45 iniciamos la ruta 
atravesando por el medio del pueblo (el paseo por la Alberca es de obligado 
cumplimiento). Al final del pueblo estaba la panadería donde se realizó el 
aprovisionamiento de pan. Inmediatamente apareció el camino que nos 
llevaría, en primer lugar, al área recreativa de Fuente Castaño. Atravesando 
la carretera, seguimos por el sendero señalado a través de unos parajes 
llenos de vegetación y con unas vistas extraordinarias de la Peña de Francia, 
según nos comentó Vicente. Lo cierto es que, en este aspecto, la 
climatología nos  jugó una mala pasada porque, además de estar el día 
nublado, en la Peña de Francia existía una intensa niebla que no nos la dejó 
ver. Pero no todo iba a ser adverso ya que la temperatura no era alta y 
caminar se hacía más agradable. Por el camino podían observarse diversas 
esculturas que hacían referencia al nombre de la ruta “raíces”.  En poco 
tiempo llegamos a una paraje abierto donde se encontraban, en primer 
lugar, la lugar la “laguna de San Marcos” y, seguidamente la ermita del 
mismo santo y un mirador espectacular de la Sierra de Francia. Continuando 
la marcha nos adentramos en uno de los lugares más emblemáticos del 
recorrido: “La ermita de las Majadas Viejas” cuya romería, celebrada 10 días 
antes es digna de ver, según nuestro guía. Allí paramos a reponer fuerzas. 
A las diez y media continuamos la marcha  bordeando el pueblo por la parte 
oeste hasta llegar al Aparcamiento. Habíamos completado la primera parte 
del recorrido, es decir, la ruta “raíces”, con  la sensación de que merecía la 
pena repetirla en el entorno familiar. 
Con mochilas y bastones no subimos al autocar para que nos llevara a 
Monforte, donde  llegamos a las 12 . Allí iniciaríamos la Ruta del Agua, unas 
por la izquierda y otros por la derecha. Algunos alzaron la voz en el autocar 
anunciando partida de mús, por lo que los indecisos y acomodados 
prefirieron esta alternativa, continuando en el autocar hasta Mogarraz. 



  Los que elegimos seguir la ruta de la derecha nos encontramos un fuerte 
descenso hasta el rio. Menos mal que los cerezos nos hacían compañía y el 
camino era asfaltado. Al llegar al rio, el camino se torno en sendero entre 
arboles sin más obstáculos que un pequeño ascenso y otro fuerte descenso 
hasta el rio. Lógicamente después de tanto descender era necesario realizar 
una considerable subida hasta Mogarraz, no sin antes hacernos la foto de 
rigor en las inmediaciones de las sillas colocadas al efecto al lado del 
puente, aunque sentarse en ellas resultaba un poco complicado. 
 


